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L O S F O R O S D E T Á R R A C O 
INTRODUCCIÓN 
La muralla de Tárraco, si aceptamos el trazado pormenorizada-
mente descrito por Pons de Icart en su Libro de las grandezas de 
Tarragona, publicado en 1572, delimita un espacio urbano cuya su-
perficie puede evaluarse en 60 ha, aunque hay autores que recortan 
la extensión de la ciudad reduciéndola a 36 ó 4 0 P o r el momento 
carecemos de información suficiente para determinar qué extensión 
ocupaba el poblamiento extramuros, aunque haya abundantes eviden-
cias arqueológicas acerca de su existencia 
Damos por vàlida, con las naturales reservas, la longitud de la 
muralla medida por Pons En cuanto al discurso de su trazado, infor-
maciones y hallazgos posteriores parecen confirmarlo. Hernández fue 
testigo, en los años 1821 y 1822, de la demolición de una parte de la 
muralla megalitica situada a unos 40 metros de los restos relacionados 
con el foro local En 1925, Serra pudo comprobar la existencia de un 
muro megalítico en el lugar indicado por H e r n á n d e z P o r otra parte. 
1. J. M. BLÁZQUEZ, Ciudades Hispanas de la época de Augusto. SCA ( = Sym-
posium de Ciudades Augústeas), Zaragoza, 1976, p. 132. J. M. RECASENS, La ciutat 
de Tarragona. I, Barcelona, 1956, pp. 132 y 212. 
2. R. CORTÉS y R. GABRIEL, Tarraco: Recull de dades arqueològiques. Barcelona, 
1985. Especialmente las noticias y la planimetría de la zona III. 
3. L. PONS DE ICART, Libro de las grandezas y cosas memorables de la metropo-
litana, insigne y famosa ciudad de Tarragona, Lérida, 1572. Conviene consultar 
E. DURAN, Lluis Ponç d'Icard i el Llibre de les grandeses de Tarragona. Barcelona, 
1984. 
4. B. HERNÁNDEZ, Opúsculos Históricos, Arqueológicos y Monumentales, Tarra-
gona, 1888, pp. 60 ss. y nota de la p. 61. 
5. J. SERRA, Excavaciones en Tarragona, J S E ( = Junta Superior de Excavacio-
nes), Memoria n. 116, Madrid, 1932, pp. 14-15. 
Fig. 1. Posible trazado de la muralla y situación de elementos urbanísticos. 1) Re-
cinto del Templo (Terraza superior). 2) Forum Provincial (Terraza media). 3) Circo 
(Terraza inferior). 4) Anfiteato. 5) Teatro. 6) Forum Municipal. 7) Area de habitat 
pre-romano. 
Fig. 2. Modulación de las construcciones de las Terrazas, según Cortés-Gabriel. 
El estudio de la modulación del Circo no se incluye en el texto. 
el trazado reseñado por Pons coincide con la topografia antigua de la 
colina sobre la que se asentó Tárraco. Aceptaremos pues, consecuen-
temente, siguiendo la argumentación de T a r r a d e l l u n a superficie 
urbana de 60 ha. con la salvedad antes hecha respecto de ampliacio-
nes urbanas extramuros durante el Alto Imperio. 
En la fig. 1, sobre un plano de la ciudad actual, hemos trazado el 
posible recorrido de la muralla y marcado los espacios ocupados por 
conjuntos arquitectónicos de utilización pública: los de la parte alta 
de la ciudad, que incluyen el Foro Provincial, estudiado por Haus-
child ' y los restos relacionados con el Foro Municipal y su intere-
sante entorno urbano excavados y publicados por Serra Estos con-
juntos ocupan una superficie aproximada de 105 000 metros cuadrados. 
Sobre 60 ha de superficie urbana, hay 10,5 dedicadas a espacios 
públicos, lo que representa un 17,5 % del total. Esta proporción aumen-
taría sensiblemente si pudiéramos computar la superficie ocupada por 
calles, plazas, templos y otros edificios públicos de los que no tenemos 
la suficiente información arqueológica. La superficie ocupada por el 
anfiteatro y el teatro no se ha tomado en cuenta por tratarse de edi-
ficaciones situadas fuera del recinto amurallado. 
La situación de la línea de costa es hipotética. No podemos preci-
sarla con exactitud, aunque sí manifestar que no parece posible reti-
rarla excesivamente hacia el interior. Y esto, a tenor de los hallazgos 
arqueológicos realizados en la parte baja de la ciudad', sobre todo 
el de una gran cloaca romana que fue reconocida y fotografiada por 
Miguel Aleu en 1958 
6. M. TARRADELL, L'extensió urbana de Tanaco, comparada, BA ( = Boletín 
Arqueológico), 1971-72, Tarragona, 1973. 
7. T. Hauschild ha publicado una abundante y excelente bibliografia sobre ar-
queologia de Tarraco. Por lo que al tema presente se refiere conviene consultar, pre-
ferentemente, Roemische Konstmktíonen aiif der oberen Stadterrasse des antiken 
Tarraco, A E A ( = Archivo Español de Arqueologia), ns. 125-130, 1972-74. Hay tra-
ducción catalana en Arquitectura Romana de Tarragona. Tarragona, 1983. Véanse 
también La puerta romana de la muralla de Tarragona, BA, 1973-74, Tarragona 
1974; La terraza superior de Tarragona, una planilicación axial del siglo L SAR 
( = Symposium de Arqueologia Romana), Barcelona, 1977; Tarraco en la época 
Augústea, SCA, Zaragoza, 1976. 
8. J. SERRA, l.c. 
9. R. CORTÉS y R. GABRIEL, l.c., noticias y planimetría de la zona V. 
10. M. ALEU, Cloacas de la Tarragona romana, «Diario Español», Tarragona, 
10 de marzo de 1983. Con motivo de la limpieza general de la red sanitaria de la 
ciudad, se descubrió en 1958 una gran cloaca romana con una sección de 1,60 por 
1,50 metros. 
LAS CONSTRUCCIONES DE LAS TERRAZAS: ANÁLISIS METROLÓGICO 
Y ENSAYO DE RECONSTITUCIÓN 
Los elementos arquitectónicos que conforman las construcciones 
de las terrazas superior y media de Tárraco, correspondientes al re-
cinto del Templo y al Foro Provincial han sido estudiados y descritos 
por Hauschild " y por nosotros mismos No repetiremos, pues, su 
descripción y nos limitaremos a recordar que se trata de dos grandes 
complejos rectangulares y porticados relacionados, además, con las 
estructuras del Circo que ocupan la Terraza inferior, de forma que el 
conjunto responde a una planificación única. 
La extensión total de las construcciones que ocupan las Terrazas 
es de 101 044,49 metros cuadrados de los que 20 176,62 corresponden 
a la Terraza superior, 55 913,12 a la Terraza media y 24954 ,75 a la 
Terraza inferior 
Realizar un levantamiento taquimétrico estaba fuera de nuestras 
posibilidades en el momento de realizar estos trabajos. Conscientes, 
sin embargo, de la conveniencia de evidenciar la planificación urba-
nística de la Tárraco Imperial, al menos como precedente de futuras y 
deseables investigaciones, empleamos el siguiente procedimiento de 
trabajo: 1) Los elementos arquitectónicos de menor entidad se midie-
ron in situ; 2) Las medidas de los grandes conjuntos se calcularon 
sobre los planos catastrales del casco urbano; 3) Las medidas resul-
tantes, en metros, se convirtieron a pasos capitolinos redondeándolas a 
números enteros o a fracciones lógicas. 
La ejecución de unas construcciones de tal envergadura, tuvo que 
estar necesariamente precedida por una planificación urbanística que 
armonizara dos factores de importancia: Por una parte la realización 
de un programa monumental que expresara plásticamente, en la capital 
de la Hispània Citerior, la potencia del Imperio. Por otra, conseguir 
el máximo aprovechamiento de la irregular superficie de la colina, lo 
que implicó importantes trabajos de nivelación que incluyen conside-
rables substrucciones. La cronología abarca desde la planificación po-
siblemente augústea, hasta la finalización de los complejos arquitec-
tónicos a comienzos de la época de Vespasiano 
11. Remitimos a las publicaciones de T . Hauschild anteriormente citadas. 
12. R. CORTÉS y R. GABRIEL, L.c., pp. 19-49. 
13. Estas medidas son aproximadas, puesto que se han tomado sobre planos ca-
tastrales cuya triangulación no es suficientemente exacta. 
14. T . HAUSCHILD, Arquitectura romana de Tarragona, pp. 124-128. 
El lado norte del recinto del Templo presenta un pórtico en C, con 
un claro paralelo en Clunia Según Hauschild el sector de muro 
que en nuestra fig. 2 denominamos AB, partiendo de A, está formado 
por los elementos siguientes: 
1 lienzo de muro 1,23 
1 nicho 7,70 
1 entrepaño 6,56 
5 ventanas de 2,10 metros de luz 10,50 
4 entrepaños de 5,30 metros (entre ventanas) 21,20 
1 lienzo de muro, desde la última ventana 
hasta el arranque del pórtico en C 5,60 
Total 52,79 metros 
Si la longitud total del paramento en el lado norte, AD, es de 
133,10 metros, es decir 90 pasos (1 p a s o = 5 p i e s = l , 4 7 metros), 
tendríamos un pórtico en C de 27,50 metros (18,60 pasos) y dos ele-
mentos, AB y CD, de 52.80 metros (35,70 pasos), medidas que pueden 
redondearse, teniendo en cuenta los revestimientos, a 18 y 36 pasos 
(fig. 2 ) . 
Analicemos los pórticos. Con una distancia entre ejes de ventanas 
de 7,40 metros y teniendo en cuenta el canal descubierto por Sánchez 
Real en los jardines del claustro de la Catedral situado a unos 
13 metros de los paramentos, Hauschild supone un intercolumnio de 
3,70 metros es decir dos entre ventanas —midiendo siempre entre 
ejes— de 2,5 pasos. La anchura del pórtico sería igual a la de tres ín-
ter columnios (7,5 pasos =11 ,09 metros). 
Las mediciones del lado norte (fig. 2) tomadas sobre la línea de 
pórtico, serian, en pasos: 
Sector izquierdo, correspondiente a AB, formado por 
Pórtico 7,5 
Frontis (11 intercolumnios por 2,5 pasos) 27,5 
15. P. DE PALOL, Clunia. cabeza de un Convento Jurídico de la Hispania Cite-
rior o Tarraconense, en «Historia de Burgos. I. Edad Antigua». Burgos, 1985. 
15. T . HAUSCHILD, «Roemische Konstruktionen auf der oberen Stadterrasse des 
antiken Tarraco», AEA, ns. 125-130, 1972-74. figs. 4, 10 y 23. 
17. J. SÁNCHEZ REAL, Exploración arqueológica en el Jardín de la Catedral de 
Tarragona, MM ( = Madrider Mitteilungen), n. 10, 1969, pp. 276 ss. 
18. T . HAUSCHILD, L.c., p. 34. 
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LÁMINA I. Construcción abovedada del lado norte del Foro Provincial. 
Pórtico en C, correspondiente a BC 
11 intercolumnios por 2,5 pasos 20,0 
Sector derecho, correspondiente a CD, igual a AB 35,0 
Total 90,0 pasos 
En sentido del eje axial, el ensayo de reconstitución arroja una 
distancia de 110 pasos entre el lado norte del recinto del Templo y el 
lado interior norte del Foro Provincial. Distancia en la que se inclu-
yen 7,5 pasos correspondientes a la anchura de las edificaciones. Su-
poniendo que los pórticos fueren simétricos, la distancia de 110 pasos 
se descompondria, de norte a sur, en: 
Pórtico 7,5 
Frontis de 35 intercolumnios 67,5 
Pórtico 7,5 
Edificio 7,5 
Total 110,0 pasos 
Una gran substrucción de sillería, abovedada (lám. I) , y un lienzo 
de muro en opus quadratum, con sillares almohadillados, integrados 
en las estructuras del lado norte del Foro Provincial y relacionados 
con las del recinto del templo sugieren la posibilidad de la existencia 
de tres accesos desde la Terraza media a la superior. Uno central so-
bre el propio eje axial del conjunto, en la misma situación que la actual 
escalinata de acceso al Llano de la Catedral, aunque de mayor anchura, 
y dos laterales alineados con los pórticos laterales de la Terraza su-
perior (fig. 3 ) . 
Las construcciones del Foro Provincial están flanqueadas, en su 
lado sur, por dos torres conocidas como torres de Pilatos y de la 
Audiencia, entre otras denominaciones. Restos existentes en el ángulo 
formado por el muro oeste del recinto del Templo y el norte del Foro 
Provincial permiten suponer la existencia de una tercera torre en tal 
ubicación. De ser asi cabria presumir la existencia de una cuarta, por 
simetría axial, en el ángulo opuesto al anterior (fig. 3 ) . 
En algunos lienzos de los muros que delimitarían el pórtico del 
Foro Provincial hay pilastras rematadas por una cornisa. Aparte de 
las bien conocidas de la Torre de Pilatos, las hay también en el anti-
19. R. CORTÉS y R . GABRIEL, l.c., p. 27, noticias 64 y 66. 
Fig. 3. Ensayo de reconstrucción de la disposición de los conjuntos de las Terrazas, 
según Cortés-Gabriel. 
guo Beaterio de Santo Domingo (lám. I I ) . en el callejón del Arco de 
Toda y cerca del ángulo noroeste, todas a lo largo del muro interior 
oeste del Foro 
Pudimos constatar que la más próxima al ángulo noroeste, dista 
de él 3,20 metros. Por otra parte Hernández pudo aún reconocer tres 
pilastras distanciadas entre ejes 3,90 metros Por analogia con la 
Terraza superior podemos suponer una profundidad de pórtico de 
11,10 metros ( 3 , 9 0 - 3 , 9 0 - 3 , 2 0 ) . 
En Pilatos medimos unos intercolumnios de 3,70 metros, lo que nos 
depara una situación similar respecto a la Terraza superior con inter-
columnios Sn = 3,70 metros = 2,5 pasos = 1 2 , 5 pies. 
En el antiguo Beaterio de Santo Domingo, aproximadamente 
en la parte central del paramento oeste, medimos un intercolumnio 
2 
Se = 4,04 m e t r o s = 1 2 y pies (lám. I I ) . Existen, pues, intercolumnios 
de anchuras diferentes. De la cara interior del paramento norte a la 
exterior del paramento sur hay una distancia de 110,5 pasos (=163 ,42 
metros). Considerando la existencia, en el ala sur, de un edificio de 
7,5 pasos de anchura, más dos pórticos de la misma anchura, tendria-
mos un frontis de pórtico, en sentido del eje axial, de 88 pasos 
( 1 1 0 - ( 3 X 7 , 5 ) = 8 8 ) . Considerando intercolumnios de 2,5 pasos, en-
tre ejes, habría un total de 35. 
En la zona central aparecen, sin embargo, intercolumnios de mayor 
anchura. Hay que aceptar, pues, la coexistencia de intercolumnios 
'y 
de 12,5 y 12 — pies. Si tenemos en cuenta que aproximadamente 
11 S^^ 10 Se podemos suponer 34 intercolumnios distribuidos en 10 cen-
trales de 12 pies y dos series de 12, una a cada lado de los centra-
3 
les de 12,5 pies. 
Siendo 88 pasos igual a 437,5 pies, la anchura media de los inter-
4 3 7 , 5 , ^ 5 . 
columnios sería Sp = — ^ ^ — = 1 2 —pies . 
20. R. CORTÉS y R. GABRIEL, L.c., p. 26, noticias 58, 59 y 60. 
21. B. HERNÁNDEZ, El indicador arqueológico de Tarragona, larragona, 180 / . 
LÁMINA II. Pilastras del Foro Provincial en el antiguo 
Beaterío de Santo Domingo. 
Por lo que respecta a las pilastras hemos constatado las medidas 
siguientes: 
Altura total A, = 4,83 metros (Pilatos) 
Capitel Ac. = 0,52 metros (Beaterio) 
Cornisa continua Acc=0,52 metros (Beaterio) 
La anchura del fuste de las pilastras oscila entre 0,66 y 0,69 metros, 
sin considerar el grosor de un revestimiento de estuco, ahora inexistente. 
Tomaremos como base de cálculo una anchura D = 0,69 metros = 2 — 
3 
pies. Aceptando, aunque con reservas, la recomposición de Hernán-
dez ^^  que supone una basa ática y un plinto que totalizarían 0,62 me-
tros de altura, podríamos establecer las siguientes relaciones altura/ 
anchura: 
Pies Metros A/D 
Capitel A, 1 — 0,51 3/4 
4 
Fuste Af 1 2 — 3,69 
2 H 
Basa y plinto At 2 ^ 0,61 25/28 
Altura total A, 1 6 — 4,83 7 
3 
La altura del fuste es igual, prácticamente, a la anchura del in-
tercolumnio Sn- Aplicando la modulación de Vitruvio^ resultaría 
A, = 12,5 D —S. Utilizando para estos cálculos la anchura media de los 
intercolumnios {Sp= 12 — pies = 5,5 D ) , resulta A, = 12,5 D = 7 D. 
6 
Vemos que, según nuestros cálculos, se cumple tal condición en el 
caso que nos ocupa. Hay que advertir, sin embargo, que para inter-
columnios iguales o superiores a 4,5 D Vitruvio establece una altura 
total igual a 8 D. 
22. B. HERNÁNDEZ, «Apuntes sobre el Forum Romanum de Tarragona y galería 
o pórtico que lo rodeaba», manuscrito, carpeta B, n. 13, Archivo R S A T (=ReaI So-
ciedad Arqueológica Tarraconense), Tarragona. 
23. A. CHOISY, Vitruve I-II. París, 1971, II, 1.= parte, p. 64. 
De todas formas, con frecuencia, el proyecto no se ajusta a las 
normas vitruvianas. El capitel dórico tiene una altura de — D en vez 
1 3 2 ' 
de — D. la cornisa jónica mide — D y no — D. 
2 4 ^ 3 
A nivel de la Terraza media, no todo el conjunto está rodeado de 
edificios. Estos desaparecen en el ángula noroeste debido a que, allí, 
la roca natural tiene una cota de nivel superior al de la Terraza (fig. 3 ) . 
De los cálculos realizados resultan unos módulos aplicables a la pla-
nificación de las terrazas (fig. 2) . 
El lado norte del recinto del templo, que mide 90 pasos, puede des-
componerse en tres elementos: A B = 35 pasos, BC = 20 pasos y CD = 
35 pasos. 
La suma de los elementos BC y C D totaliza 55 pasos. Multiplican-
do por dos esta cantidad se obtiene D G = 1 1 0 pasos, o sea el lado 
largo oriental del recinto. La misma medida determina el punto H: 
BC + CD = GH = 55 pasos. 
KH, lado norte del conjunto arquitectónico de la Terraza media, 
es igual a dos veces AD (AD = KJ = 90 p.) más BC (BC = J I = 20 p.), 
lo que da una longitud total de 200 pasos. En sentido longitudinal, 
respecto del eje axial, HM, lado oriental del Foro provincial, es igual 
a D G de la Terraza superior: H M = D G = 1 1 0 pasos. 
Los módulos de la planificación de las estructuras de las Terrazas 
superior y media son, pues, 20 y 35 pasos. Su aplicación determina dos 
conjuntos, el Recinto del Templo y el Foro Provincial, que miden, 
respectivamente, 90 por 110 y 200 por 110 pasos. 
L A S CONSTRUCCIONES DEL F O R O MUNICIPAL 
Las construcciones relacionadas con el Foro municipal se levantan, 
dentro del recinto amurallado y dominando la zona portuaria, en la 
parte opuesta de la ciudad respecto de los conjuntos que ocupan las 
terrazas (fig. 1). 
Una Real Orden de 7 de mayo de 1857 aprobaba el ensanche par-
cial de Tarragona. Las calles se trazaron abriendo trincheras en la 
roca natural, para regularizar superficies, de manera que las rasantes 
de aquellas quedaban por debajo de los niveles arqueológicos lo que 
implicaba, para la construcción de los edificios, el desmonte de los 
terrenos hasta enrasarlos con las calles 
A partir de 1925, sorteando múltiples dificultades, pudo Serra ex-
cavar una superficie de unos 4 800 metros cuadrados y dejar al des-
cubierto una serie de restos arqueológicos, parte de los cuales inter-
pretó como foro ^^  (fig. 4 ) . Se trata de una construcción porticada no 
conservada en la totalidad de su superficie. En el lado norte presenta 
ocho dependencias más el inicio de una novena, abiertas al pórtico, que 
miden cuatro metros de anchura por 2,94 de profundidad (lám. I I I ) , 
más otra mayor cuya planta tiene la misma profundidad que las ante-
riores y una anchura de 6,67 metros. Aparte de su mayor superficie 
respecto de las demás presenta la particularidad de un macizo de mam-
postería, adosado al muro norte, de 3,07 por 0,80 metros, chapeado 
con mármol, y que debió alcanzar una altura de 1,50 metros. A la dere-
cha de esta hay otra dependencia, también de 4 por 2,94 metros, fuera 
ya del recinto porticado. Esta serie de espacios corresponderían, según 
la interpretación de Serra, a tabernae del foro. 
También en el lado norte se abre un ámbito de 13,34 metros de 
anchura por 11,16 de profundidad, con dos columnas iguales a la del 
pórtico en su frente abierto a éste. Serra lo identifica con la curia. Con-
viene destacar la presencia de un zócalo de sillares, parcialmente con-
servado, adosado al muro de cierre posterior que cabría quizás rela-
cionar con el macizo de mampostería antes citado y que según el propio 
excavador, pudo servir «de zócalo a algunas estatuas representativas, 
tal vez de divinidades» 
Por lo que respecta a la anchura de los pórticos, es mayor la del 
norte, 6,19 metros, que la del este, la qual alcanza los 5,94. 
Se conservan restos o huellas de 23 de las columnas del pórtico, 
sigladas de B a X en la figura 4. De las columnas B a L y S a V sola-
mente restaba la cimentación en que apoyarían los plintos. Estos se 
conservan en R y X y en las LL a Q se mantienen plinto, basa y primer 
tambor de la columna (lám. I I I ) . Esto mismo sucede con una de las 
columnas del ámbito mayor del lado norte. 
24. B. Hernández Sanahuja es el fiel cronista arqueológico del momento y, en 
ocasiones, la única fuente de información que poseemos. 
25. Véase la descripción completa de los restos en J. SERRA, l.c., pp. 42-67. 
26. J. SERRA, l.c., p. 45. Véase también del mismo autor. Fructuós. Auguri i Eulo-
gi. Màrtirs Sants de Tarragona, Tarragona, 1936, pp. 121 ss. 
o • 
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LÁMINA III. Construcción columnada. Dependencias reconstruidas en 1969. En el centro uno de los basamentos para estatuaria. 
En algún momento la edificación debió acusar problemas de esta-
bilidad, que se solucionaron adosando a N, con posterioridad a la cons-
trucción, dos medias columnas (lám. I V ) . 
Quedan in situ 13 basamentos para estatuas. Tres de ellos rectan-
gulares, posiblemente para estatuas ecuestres, situados en los interco-
lumnios ÑO, Q R y junto a la columna P. El resto son cuadrados y se 
encuentran, respectivamente junto a las columnas R, Q, O, M (dos), 
LL, J y la del acceso a la curia, cerca de Z . Los dos restantes se en-
cuentran en los intercolumnios O P y JI. En el plinto de la columna P 
hay trazos de que hubo, allí, otro basamento" (fig. 4 y lám. I V ) . El 
área o espacio central tiene una anchura de 12,50 metros y se conserva 
en una longitud de 54. 
Respetando la interpretación de Serra, hemos elaborado una re-
construcción hipotética que ofrecemos en la fig. 5 y a la cual hay que 
referenciar los párrafos siguientes. Presenta, respecto de la planimetría 
de Serra (fig. 4 ) , algunas lecturas diferentes de los restos arqueológicos 
e introduce algunos elementos que, sin excluir otras posibles interpre-
taciones, creemos poder argumentar. 
De los accesos alineados con los pórticos se conservan restos del 
situado en el ángulo noreste. En su emplazamiento aparecieron dos 
basas, dos capiteles y algunos tambores de menor tamaño que los ele-
mentos de las columnas del pórtico, lo que permitió a Serra conjeturar 
la existencia de un acceso monumental 
Al no haber aparecido restos de la pilastra que remataría el muro 
este de la taberna mayor, la dependencia de 6,67 por 4 metros con el 
macizo de mampostería al fondo, la suponemos diferente de las demás 
pilastras del resto de las tabernae, para situar el apoyo norte del arco 
que formaría la entrada. Al otro lado de la puerta, sobresaliendo del 
cuerpo central, y, a la vez, formando parte de él, se conserva in situ 
un sillar de 144 por 100 centímetros que correspondería al otro apoyo 
del arco del portal de entrada (letra K de la fig. 4 ) . 
El cuerpo central está formado por un gran muro que por su lado 
oeste delimita el pórtico y cuya fachada este da a una plaza anterior. 
Desde el punto de vista constructivo el muro está formado por dos 
27. J. SERRA, Excavaciones en Tarragona. J S E , Memoria n. 116, pp. 47-48. 
28. J. SERRA, l.c., pp. 64-65: «El haber encontrado elementos sólo para dos co-
lumnas nos ha hecho conjeturar si habría en la entrada del Foro una puerta más o 
menos monumental, a la que servirían de marco estas columnas, sosteniendo un enta-
blamiento, tal vez surmontado de un frontón». 
29. J. SERRA, l.c., p. 46. 
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Fig. 4. Planta del Foro Municipal, según Serra Vilaró. 
partes bien diferenciadas: una interior, la que da al pórtico, de 1 metro 
de anchura, formada por sillares cuya huella es hoy claramente visible 
y cuyo único testigo directo es el sillar referenciado en el párrafo an-
terior, y una exterior de 60 centímetros de anchura, de mampuestos 
irregulares tomados con fuerte argamasa, sistema también utilizado 
para el núcleo de los demás muros del edificio (lám. I V ) . 
Entre ambas partes suman una anchura de 1,60 metros que coin-
cide con la registrada por Serra. No coinciden, en cambio, nuestra 
anterior descripción con la suya: «a continuación del pórtico hay un 
gran muro de 1,60 metros de espesor, que era de sillares, que han de-
saparecido, y que estaban revocados por el otro lado, siendo este re-
voque alisado la único que actualmente queda de esta pared» 
Del extremo norte de este muro arranca en perpendicular un corto 
muro que enlaza con un gran núcleo cuadrangular de mamposteria con 
argamasa, al que suponemos basamento para una estatua, presumible-
mente ecuestre, y que debía estar recubierto por algún tipo de acabado 
noble del que no queda vestigio alguno. Esta misma disposición la re-
producimos al otro lado del eje axial. 
El muro que cierra por el norte las dependencias o tabernae. con-
tinúa hacia la derecha de la taberna mayor hasta casi enlazar con un 
pequeño múrete que delimita el pavimento de la llamada Plaza de las 
Estatuas, a la que nos referiremos más adelante. Esta circunstancia 
y el hecho de que el tratamiento constructivo y de revoque del muro 
lateral este de la taberna mayor, por su parte exterior, y la prolonga-
ción hacia el este del muro de cierre del lado norte, más allá de las 
tabernae conservadas, sean exactamente iguales a los de los muros y 
paramentos interiores de las tabernae, harían suponer la posible exis-
tencia de dependencias, delimitando cada uno de los dos accesos y 
antes del ingreso a la construcción columnada propiamente dicha. De 
manera que, aunque integradas en su estructura, formarían dos cuerpos 
salientes, por el este, respecto de la planta general de la construcción. 
La apertura en 1887 de la calle de Lérida afectó potentes restos 
arqueológicos y propició el hallazgo de un trozo de fuste de columna 
diferente de los que forman los supuestos pórticos^'. 
30. J. SERRA, l.c., p. 46. 
31. B. HERNÁNDEZ, Antigüedades de Tarragona. Tarragona, 1887, pp. 3-4: «La 
ruina más considerable e importante, sin duda, se encontró a corta distancia de la 
sobredicha puerta de Lérida... y consiste en gruesos muros transversales de un duri-
LÁMINA IV. 1) Columna del ángulo noreste y medias co-
lumnas adosadas. 2) Muro este de la construcción columnada, 
con el lecho sobre el que apoyaban los sillares. 
Según nuestra reconstitución, la apertura de la calle antes citada 
sería causa de la remoción de los restos del lado norte de la construc-
ción en una longitud de 14 ó 15 metros aproximadamente y afectaría 
todo el sector este. Trazada la calle, la construcción de viviendas arrasó 
los restos que quedaran. 
Mientras las columnas del pórtico, siguiendo con la interpretación 
de Serra, tienen 24 estrías y un diámetro de 90 centímetros en en el 
imóscapo, la descrita por Hernández presenta 20 estrías y tendría un 
diámetro, también en el imóscapo, de 65 centímetros. Para Serra, este 
fuste de columna «podría tener relación con otro monumento no lejano 
del que estamos estudiando» Interpretando los restos que analizamos 
como pertenecientes a un foro, en el lugar en que aparecieron estos 
hallazgos últimamente citados podría ubicarse, teóricamente, el templo. 
En cuanto a la pavimentación, si identificamos con el pretendido 
Foro el llano «empedrado de losas marmóreas y otras piedras fuertes» 
que Pons de Icart refiere a la Iglesia de San Fructuoso identificada 
por Serra con lo que habría sido la curia del Foro tendríamos que 
aceptar tal tipo de revestimiento pavimentario para pórticos y área 
central. En el ángulo sureste de ésta se conserva parte de un pavimento 
de hormigón perfectamente alisado, del que resulta difícil suponer que 
fuera colocado como base para soportar un enlosado. 
En caso de que el espacio central hubiera sido enlosado en un mo-
mento posterior al de la colocación del pavimento de hormigón, y aten-
diendo a que los plintos no sobresalen de éste más de 7 u 8 centímetros, 
habría que pensar en losas de un grosor no superior a tal magnitud y. 
simo hormigón que descansaban inmediatamente encima de la peña viva, en sentido 
oblicuo con relación a la linea recta que proyecta la calle en construcción. 
Encuéntranse en las inmediaciones de estos muros unos inmensos sillares, bien 
labrados, de forma paralelepipeda, que sin la menor duda constituian las paredes de 
algún grandioso edificio, fuese templo o palacio... Un importantísimo resto se ha en-
contrado entre estos paredones... consiste en un gran trozo del fuste de una columna, 
perteneciente al imóscapo de la misma, labrada en mármol jaspeado... su altura es de 
1 metro 32 centímetros... mide 2 metros 6 centímetros de circunferencia... está es-
triada con veinte estrias.» 
32. J. SERRA, l.c., pp. 51-52. 
33. L. PONS DE ICART, I.C., Tarragona, 1980, pp. 224-225: «Para tan sumptuoso 
templo como se lee que estava en Tarragona edificado al dicho César [Augusto] no 
hallo ni veo edificio que mas convenga que el de sant Fructuós, que tenia todo el 
llano donde vendizen los ramos empedrado de losas marmóreas y otras piedras fuer-
tes de parte de las quales se hizo la plaça de las Coles, y las escalas que son en ella 
por donde suben a la yglesia mayor, esto es muy cierto que yo he leydo en el archivo 
del Arçobispo, que está en su castillo, la memoria que se hizo de ello quando hizieron 
la plaça y las gradas». Véase el texto original catalán en E . DURAN, l.c., p. 220. 
34. J. SERRA, Fructuós, Auguri i Eulogi. Màrtirs Sants de Tarragona, pp. 113-120. 
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Fig. 5. Reconstitución hipotética de la planta del Foro Municipal, a partir de la 
planimetría y la interpretación de Serra Vilaró. 
Fig. 6. Sección transversal hipotética, a partir de los 
datos de Serra Vilaró. Incluye la reconstrucción parcial 
de 1969. 
consiguientemente, las piedras que se utilizaron para la construcción 
de las escaleras de acceso al Llano de la Catedral no podrían proceder, 
como decía Pons de Icart, del llano frente a la Iglesia de San Fruc-
tuoso, aunque bien pudiera ser que hubieran sido arrancadas de cual-
quiera de las calles romanas que confluían en la zona. 
La diferencia de altura entre el espinazo de las bóvedas de cober-
tura de las tabernae y la del pórtico, la soluciona Serra suponiendo 
sendas dependencias sobre cada una de aquéllas con accesos indivi-
dualizados mediante escaleras de madera Propondremos más ade-
dante otra interpretación de estos espacios y un sistema de accesos 
diferente. 
De la interpretación del excavador y de la reconstrucción parcial 
realizada en el año 1969^'', podrían deducirse una sección similar a la 
de la fig. 6, en la que el templo, al fondo, es meramente indicativo al 
carecer de elementos que permitan siquiera aventurar una suposición 
lógica. Conviene precisar que, con una distancia entre ejes de colum-
nas de 4,5 metros, se hace difícil suponer un entablamento de piedra 
como el reconstruido, máxime cuando no existe en la zona piedra apro-
piada, ni de resistencia suficiente, para un arquitrabe de tales propor-
ciones. Habría que pensar, pues, en elementos de madera y asignar 
otra utilización a los restos de cornisa exhumados durante las exca-
vaciones. 
En 1881 se iniciaron los trabajos de desmonte para la apertura de 
la calle Soler. La crónica de los hallazgos la debemos, una vez más, al 
infatigable Hernández Cuando años después tuvo Serra ocasión de 
excavar la zona, salieron a la luz una serie de restos que, relacionados 
con las descripciones de Hernández, le permitieron definir una plaza 
con estatuas de la que, en el momento de la excavación, quedaba parte 
del pavimento y, en él, cinco huecos correspondientes a otros tantos 
basamentos de estatuas o inscripciones conmemorativas 
De la información proporcionada por ambos autores y de los restos 
arqueológicos hoy existentes, podemos reconstruir una plaza tan larga 
como ancha sería la construcción columnada y con 16 basamentos, en 
el caso de que su situación fuera simétrica, tanto entre sí mismos como 
en relación con el perímetro de la plaza. 
35. J. SERRA, Excavaciones en Tarragona, memoria n. 116, pp. 60 y 61, fig. 25. 
36. La reconstrucción parcial se debe al arquitecto Alejandro Ferrán. 
37. B. HERNÁNDEZ, Opúsculos Históricos, Arqueológicos y Monumentales, pp. 
27-28. 
38. J. SERRA, L.c., pp. 67-73. 
Fig. 7. Planta general de los restos excavados, según Serra Vilaró. 
La disposición general del conjunto presenta una secuencia calle-
plaza-construcción columnada que obedece a una misma planificación, 
quizás exceptuando la calle, atendida su excentricidad respecto del eje 
axial (fig. 7) . 
El corte practicado en la roca para la ubicación de la construcción 
columnada y el múrete de delimitación del pavimento de la plaza siguen 
visibles hacia el norte, junto a la trinchera de la calle actual, y a un 
nivel de 3,5 metros por encima de ella. Junto al muro norte de la cons-
trucción y junto al que delimita la plaza por el norte, la roca natural 
y los restos de edificaciones que subsisten están, en sus cotas más ba-
jas, a 1,30 metros por encima del nivel de pavimento de aquélla. Esta 
circunstancia nos permitiría suponer que en el momento en que se pro-
cedía a la nueva urbanización de la zona, se abrió ya una trinchera 
para dar paso a una calle que, por el norte, desembocaría en la plaza 
junto a la construcción columnada, formando con el conjunto un án-
gulo recto. 
Por el lado este desemboca en la plaza una calle de 5,6 metros de 
anchura (lám. V ) a la que confluye, por el norte y a una distancia de 
la plaza inferior a los 10 metros, otra de 5,71 que fue amortizada y 
cuyo trazado era paralelo al de la calle mencionada en el párrafo 
anterior. 
La esquina este de la confluencia está remarcada por la presencia 
de un gran sillar con sendos frentes, uno a cada una de ambas calles. 
Este sillar tiene su paralelo a 41,3 metros hacia el este, donde otro de 
iguales características, aunque de piedra diferente, está indicando la 
presencia de otra esquina (lám. V I ) . 
Ambos sillares delimitan dos de las esquinas de la ínsula ocupada 
por edificaciones destinadas a actividades mercantiles que recuerdan, 
según Balil: «las series de tabernae, yuxtapuestas, tan frecuentes en 
el marco urbanístico de Roma, o de Ostia, y que corresponden a los 
primeros tipos de la clasificación de las insulae ostienses realizada por 
Boethius» La presencia del segundo sillar permite suponer la exis-
tencia de un cruce de calles. 
En el ángulo sur que forman la plaza y la calle que en ella desem-
boca desde el este, quedan visibles cimientos de gran potencia y pavi-
mentos de un edificio monumental. Los cimientos están constituidos 
39. A. BALIL, Casa y urbanismo en la España Antigua, III, Valladolid, 1972, 
pp. 48-55. 
Fig. 8. Planimetría del sector adyacente al Foro, según Serra Vilaró. A corresponde 
a la plaza. Los rayados oblicuos y los espacios blancos entre ellos, al edificio monu-
mental. Obsérvense las dos calles y la red de cloacas. 
por grandes macizos de argamasa y por sillares, la mayoría de los cua-
les han sido arrancados para ulteriores reutilizaciones (lám. V ) . 
Según la planimetría de Serra, tales cimientos invaden parcialmente 
el espacio de la plaza. Hemos comprobado que no es así y que tal apre-
ciación pudo deberse a la mecànica de la propia excavación o a un lap-
sus de dibujo. Tampoco diferencia, ni en plano ni en texto, pavimentos 
y cimentaciones (fig. 8 ) . 
El macizo paralelo a la calle mide 22 metros de longitud por 2,6 de 
anchura (lám. V ) . De él, y en sentido perpendicular, arrancan otros 
cuerpos de cimentación que alternan con pavimentos. Sus anchuras en 
metros, de oeste a este, son: 2,10 (cimentación); 6,93 (pavimento); 
1,66 (cimentación); 8,86 (pavimento); 1,80 (cimentación). Sigue otro 
macizo de argamasa, también combinada con sillares, que presenta a 
la calle un frente de 1,65 metros computados en los 22 de longitud an-
tes mencionados. 
Se ha supuesto que la planta de la plaza pudiera corersponder a la 
estructura de una basílica suposición a la que hay serios argumentos 
que oponer. No sabríamos, a la vista de los restos existentes, definir el 
nexo arquitectónico entre basílica y construcción columnada, la comu-
nicación entre ambas y la interpretación de la fachada de la construc-
ción columnada que da a la plaza, en este caso supuesta basílica (fig. 9) . 
Si se interpreta esta plaza como basílica hay que solucionar el pro-
blema de los muros perimetrales. En el lado oeste existen restos de 
muro que delimitan el pavimento de la plaza. Amén de su escasa po-
tencia, que nos inclina a no considerarlo pared de una edificación, si 
lo recreciéramos en altura, escondería la fachada exterior este de la 
construcción porticada a la que está prácticamente adosado. En el lado 
norte se levanta un muro de mayor potencia, 1 metro de anchura, que 
parece guardar más relación con las edificaciones adyacentes situadas 
a nivel superior que con la propia plaza. Por el lado este las paredes 
que delimitan la plaza pertenecen, bien a una vivienda cuya puerta de 
acceso, de 1,40 metros de luz, abre a la propia plaza, y tienen una an-
chura de 0.5 metros, bien al edificio monumental antes referenciado. 
Ciertamente Hernández alude a restos de cenizas y maderas cal-
cinadas que relaciona con la destrucción por incendio de unos hipoté-
ticos hypaethros —que identifica con la plaza— y gymnasio. Resulta, 
40. E . KOPPEL, El Poro Municipal de Tarraco y su decoración escultórica, 
X V I I CNA ( = Congreso Nacional de Arqueología), Zaragoza, 1985, pp. 841-858. 
T. HAUSCHILD, Tarraco en la época augusfea, pp. 215-216. 
LÁMINA V. 1) Calle de acceso a la plaza. 2) Restos del 
edificio monumental adyacente a la plaza. 
sin embargo, excesivamente aventurado identificar tales restos como 
pertenecientes a una cubierta de madera y esto por dos razones fun-
damentales. La primera, el problema de los muros perimetrales de la 
pretendida basilica. La segunda porque Hernández, cuyas interpreta-
ciones pueden parecer hoy poco válidas, era un buen observador y no 
pueden dejarse de lado ciertas precisiones concretas de su crónica, 
como es el caso del hallazgo, en su posición originaria, de un pedestal 
y su correspondiente estatua 
En época republicana pudo existir, en la zona ocupada por los res-
tos que estamos analizando, un espacio destinado a las actividades 
municipales y ocupado por las edificaciones pertinentes. La cronología 
asignada a los vestigios actualmente visibles, coincide con la de las 
grandes construcciones que ocupan las Terrazas de la parte alta de la 
ciudad. Serra hablaba ya del siglo i d.C. como época de esplendor y 
de la destrucción en la segunda mitad del iv }. M. Recasens sugiere 
la posibilidad de un foro republicano substituido por otro en época 
augústea y Alfoldy plantea una construcción republicana con restau-
raciones posteriores Interesa resaltar la coincidencia cronológica 
entre los restos del foro de Clunia y los tarraconenses que estamos 
analizando asignados, unos y otros, a época Julio-Claudia 
41. B. HERNÁNDEZ, L.c., pp. 53-54: «Aunque lentamente la excavación iba si-
guiendo en el estrecho pero dilatado trayecto destinado a la nueva calle, [se refiere a 
la calle Soler] en dirección de Sud a Norte, y en toda la tierra de detritus que se iba 
extrayendo se veían los indicios de la destrucción y del incendio, el cual no deja duda 
que hubo de ser violentísimo: en efecto, los peones tropezaron con un pedestal con 
su correspondiente base, destinado á sostener una estàtua; este pedestal se hallaba 
al aparecer, entero, ocupando el mismo sitio en que había sido colocado durante los 
buenos tiempos de la época romana, y estaba sólidamente afirmado en el pavimento 
de hormigón del hypaethros. Al quitar los peones la tierra que cubría este resto, la 
encontraron mezclada con carbones, cenizas y tierra ennegrecida por el fuego, dando 
manifiesta señal de haberse arrimado en torno del pedestal maderos, muebles y mate-
rias combustibles que incendiaron luego, así es que las llamas calcinaron el mármol 
de tal suerte, que á los dos días de haberse descubierto fué agrietándose y cayendo à 
pedazos, hasta desaparecer por completo. 
La estàtua que sin duda le correspondía, se encontró junto al pedestal, bárbara-
mente mutilada .. .». 
42. J. SERRA, l.c., p. 59: « . . . el siglo primero de nuestra Era sería la época flo-
rida de este monumento, por cuanto la epigrafía en él encontrada nos ha dado los 
nombres de los emperadores Galba, Vespasiano y Tito». 
43. ]. M. RECASENS, La Ciutat de Tarragona, Barcelona, 1966, pp. 229-230. 
G. ALFOLDY, Tarraco, RE ( = Paly Wissova Real Euzyklopadie der Klassiscsen 
Altertumswissensshaften), Suppl. 15, 1978. 
44. M. RECASENS, LOS capiteles romanos del Museu Arqueològic de Tarrago-
na. BA, Tarragona, 1979, pp. 121-122. P. DE PALOL, l.c., p. 411. 
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Fig. 9. Reconstitución hipotética de la planta general de los restos existentes. 
1) Calles. 2) Plaza de las Estátuas. 3) Construcción columnada, según la inter-
pretación de Serra. 4) tabernae. 5) Edificio monumental. 
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Fig. 10. Reconstitución hipotética de la planta de la 
basilica de Tárraco. 
La cronología de la estatuaria y otros elementos decorativos puede 
extenderse, evidentemente, a periodos más amplios 
Creemos poder afirmar, pues, que la construcción de los conjuntos 
de las Terrazas coincide con la de los restos identificados por Serra 
como Foro, en el extremo opuesto de la ciudad. La edificación del gran 
Foro provincial y, sobre todo, la del Templo dedicado al culto de 
Augusto, pudo incitar a la Administración municipal a replicar, a nivel 
ciudadano, a tales construcciones y dedicación. Debieron proceder, 
pues, a levantar unas nuevas construcciones previa nivelación de terre-
nos que afectó a edificaciones preexistentes. 
La construcción columnada identificada por Serra como Foro, pa-
rece ser, respecto de una capital de relativa importancia como es el 
caso de Tárraco, de proporciones demasiado pequeñas como para asig-
narle tal función. Por otra parte, atendidas las consideraciones crono-
lógicas antes expuestas, quisiéramos resaltar los paralelismos existen-
tes entre ciertas estructuras del Foro de Clunia y el Foro provincial de 
Tárraco, sobre todo los pórticos en C y la situación de los templos 
axiales r e s p e c t i v o s P o d r í a sugerirse la posibilidad de que los ma-
gistrados clunienses hubiesen reproducido en el Foro de su ciudad 
algunos elementos significativos del gran Foro de la capital de la pro-
vincia. 
Vista la planimetría de la basílica de Clunia, publicada por Palol 
sugeriríamos la posibilidad de interpretar como basílica la construcción 
columnada tarraconense, identificada repetidas veces como Foro mu-
nicipal, cuya estructura y disposición pudo haberse reproducido en la 
capital del Conventus cluniensis, que presenta, por otra parte, una evi-
dente dependencia de Tárraco, capital de la provincia El tribunal 
de esta posible basílica tarraconense pudo estar situado en el extremo 
oeste de la construcción, destruido al abrirse la calle Lérida 
45. E . KOPPEL, L.c. R. NAVARRO, LOS mosaicos romanos de Tarragona, Universi-
dad de Barcelona, 1980. Tesis doctoral inédita. 
46. T . HAUSCHILD, Construccions romanes en la Terrassa superior de Vantiga 
Tarragona, en Arquitectura romana de Tarragona, fig. 23 y pp. 119-120. P. DE PA-
LOL, l.c., figs. 1, 4, 5 y 7, y pp. 409-411. 
47. P. DE PALOL, l.c., figs. 5, 6, 7 y 8. 
48. P. DE PALOL, l.c., pp. 398-399. 
49. Los restos descritos por Hernández, que recogemos en la nota 31, y particu-
larmente el fragmento de columna de mármol con 20 estrias, podrian tener relación 
con el extremo oeste de la Basílica y su tribunal. Conviene advertir que los restos de 
columnas desenterrados por Serra son de piedra caliza blanca y, en ocasiones, de 
caliza numnulifera. 
Fig. 11. Perspectiva militar de la basílica de Tárraco. 
Fig. 12. Situación aproximada de hallazgos arqueológicos en la zona del Foro 
Municipal. 1) Restos conservados. 2) Vestigios atribuidos al Templo de Venus. 
3) Templo de Minerva. 4) Serie de bóvedas. 5) Plaza de la Media Luna. 6) Restos 
posiblemente relacionables con el Teatro. 7) Teatro. 8) Baluarte de la Puerta de 
San Juan. 9) Restos ibéricos, g) Calle del Gasómetro, s) Calle de Soler. Los aste-
riscos indican la ubicación de otros hallazgos arqueológicos. Los tramados con lineas 
paralelas corresponden a escaleras. 
En la fig. 10 ofrecemos una reconstrucción hipotética de la planta 
de la basílica. En este caso las tabernae serán dependencias adminis-
trativas y de culto y el ámbito mayor, identificado por Serra como 
curia, pavimentado de mármol y con las paredes estucadas y pintadas 
de rojo en su primera fase, podria relacionarse con un lugar de culto 
al emperador, un Aedes Augusti, réplica municipal a las construccio-
nes cultuales, con idéntica dedicación, de la Terraza superior. Recor-
daríamos al respecto la basílica de Fano y el Templo de Augusto con 
ella relacionado 
Las dependencias que Serra situaba sobre cada una de las tabernae 
serían, en este caso, dos galerías corridas abiertas al interior separadas 
por el ámbito de culto en el centro del lado norte, y con accesos por 
sendas escaleras que pudieron estar situadas una en la dependencia 
del ángulo noreste y otra en alguna de las situadas hacia el oeste de la 
edificación. 
Planteada la identificación de la construcción columnada con la 
basílica del Foro municipal de Tárraco y su relación con la de Clunía, 
tendríamos un conjunto formado por la Plaza de las Estatuas, que 
consideraríamos un espacio cerrado, y la Basílica. La fachada sur de 
ésta se abriría al Foro propiamente dicho, del que no hay, por el mo-
mento, ningún testimonio arqueológico directo (fig. 11). 
En el plano que reproducimos en la fig. 12, señalamos los hallazgos 
arqueológicos en la zona de los que, con muy pocas excepciones, sólo 
tenemos noticias gracias a los trabajos de Hernández. 
Hernández sitúa un grandioso gymnasium paralelo a la actual calle 
del Gasómetro —cuyo trazado se correspondería, según tal autor, con 
el de una calle romana^— flanqueado por dos templos: el de Venus 
(fig. 12, g y núm. 2) y el de Minerva, hacia la actual iglesia de San 
Juan (fig. 12, núm. 3) . Serra sugiere la posibilidad de que los restos 
del pretendido Templo de Venus correspondieran al peristilo de una 
casa construida, con elementos procedentes de ruinas, en los si-
glos III-IV^. 
50. Vitruvio, V,I,3. 
51. B. HERNÁNDEZ, L.c., pp. 31-33. 
52. J. SERRA, l.c., p. 53. 
LÁMINA V I . 
Repetidas veces cita Hernández una serie de bóvedas, concreta-
mente once, que identifica como parte de unas termas. Estas bóvedas 
se demolieron en 1857 para realizar instalaciones de la Sociedad del 
Gas para la iluminación de la ciudad^' (fig. 12, núm. 4 ) . 
En 1881 el Ayuntamiento inició la apertura de la calle Soler, en 
el tramo que afecta a la Plaza de las Estatuas. El descubrimiento de 
ésta hizo suponer a Hernández la existencia de un gran gymnasium, 
antes citado, del que formarían parte, amén de otros restos, la Plaza 
y las Termas (fig. 12, 5 ) . 
Respecto al templo dedicado a Minerva, con sus restos y en su 
propio emplazamiento —siempre según Hernández— se erigió el con-
vento y la iglesia de los Capuchinos, hoy parroquia de San Juan. La 
situación de la plazoleta semicircular, denominada actualmente Media 
Luna, coincide con una exhedra que Hernández relaciona con el templo 
de Minerva^ (fig. 12, núm. 5) . 
Por otra parte, en el núm. 6 de la fig. 12, al construir hace unos 
años la casa de vecinos que ocupa el solar, se encontraron vestigios de 
lo que pudiera haber sido un acceso al teatro por el nivel superior. 
Parece incuestionable la existencia, en este sector, de ruinas de 
construcciones monumentales. No resultaría excesivamente aventurado 
suponer la existencia en Tárraco de dos complejos con grandes con-
juntos arquitectónicos oficiales: los de carácter provincial —en la parte 
alta de la ciudad— y los municipales, erigidos dominando la zona por-
tuaria. 
Al sur, y enfrente de la construcción columnada no hay más ves-
tigios que los del pretendido templo de Venus. No tenemos constancia 
de hallazgos arquitectónicos en el sector y parece lógico suponer que 
si hubieran aparecido restos monumentales el infatigable Hernández 
hubiera tomado nota y dejado constancia de ellos. En 1854 se procedió 
a la demolición del Baluarte de la Puerta de San Juan y tampoco tene-
mos noticia de que se hallaran restos romanos (fig. 12, núm. 8) . 
53. Puede consultarse información sobre estas ruinas y otras de la zona en B. HER-
NÁNDEZ, El indicador arqueológico de Tarragona, 1867, p. 140; Opúsculos..., pp. 27 ss.; 
Historia de Tarragona desde los remotos tiempos hasta la época de la restauración 
cristiana, 1892, I, 2.^, p. 91 y apéndice pp. 37-49. También en B. HERNÁNDEZ-A. DEL 
ARCO, Catálogo del museo arqueológico de Tarragona, 1894, p. 325, nota 2, y p. 326, 
nota 3. 
54. J. SERRA, LC., p. 50 y nota 3. 
En algunos puntos (fig. 12, núm. 9) han aparecido restos de vi-
viendas, silos y estratos ibéricos de las mismas características que los 
excavados por Serra en diversos punto del sector. 
La inexistencia de restos arqueológicos, por lo menos relacionables 
cronológicamente con la construcción columnada, podría indicar la 
existencia de una gran plaza abierta, relacionada con el conjunto mo-
numental municipal, y que cabría interpretar como Foro de la ciudad, 
en relación directa con la basílica, la Plaza de las Estatuas y el resto 
de grandes construcciones del sector. 
R O D O L F C O R T É S 
Nota. Este artículo reproduce a la letra el texto de la comunica-
ción que al autor presentó a la Mesa Redonda que sobre: Los Foros 
Romanos de las Provincias Occidentales, se celebró en la Universidad 
de Valencia del 27 al 31 de enero de 1986. 
